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ESTABLECIMIENTO
SE AG'U&S MINERALES SOT-PHESSAS

Es la Puda un establecimiento de aguas minerales sulfurosas de
primer orden, que no conoce rival en España, ni quizá en el estran-
jcro:ya por su pintoresca y selvática posición; ya por lo grandioso,
bello y cómodo del edificio; ya en fin por la estraordinaria cantidad y
abundancia de agua, por su constante y apropiada temperatura, por
su rica mineralizacion y por la prodigiosa virtud de sus aguas.

Hállase la Puda situada en un agreste, apartado y solitario valle,
al pié del poético Monserrat, á ¡a orilla del Llobregat, á la orilla de
aquel rio que del pié de los. Pirineos, con su tortuosa línea divide ei
antiguo Principado en dos partes casi iguales y desagua á cosa de una
legua al poniente de Barcelona. El sordo murmurio de las caudalosas
fuentes de la Puda, ei ruido del Llobregat al estrellarse contra una in-
mensa peña que natural éinvencible tajamar defiende el edificio de las
fuertes avenidas, desviando el curso de las aguas que mansamente van
luego después á lamer elpié de las altas ysólidas murallas en que des-
cansa el establecimiento; el ambiente continuamente refrescado por
el viento Norte áque da paso aquella garganta; el fresco vendaval que
sopla desde el mediodía; los agradables, y-variados accidentes que
ofrece el vaüe; forman de laPuda una pacífica mansión, una deliciosa
morada en la que se siente una tranquilidad encantadora; sentimiento
dulce y consolador que tanto contribuye á la curación de las enferme-
dades crónicas de nuestro cuerpo, cuanto á .mitigar los dolores del
alma.Héaquíporquésed jasiemprelaPuda con pesar; hé aquí porqué
en el bullicio de las ciudades se recuerdan tantas veces aquellas pláci-
das y harto fugaces horas, que tan agradablemente se pasaron en la
Puda, ya en envidiable calma, ya en medio de una soeiedad pura,
franca, alegro, nueva, varia ysiempre renovada,.ya en fin en las rome-
rías de la tarde, en tos encantos de la música, y de tantas y tantas
otras inocentes diversiones de las veladas-, diversiones y romerías,
que desnudas de toda ceremonia política,ofrece la parte mas agradable
del trato social, v engendran relaciones puras, inocentes, simpática» é
inolvidables.

Uno de los puntos mas interesante?, ya que.no el único de-aquel
país, es la montaña de Monserrat: montaña singular eh su forma; his-
tórica por su glorioso pasado; sagrada por su actual destino: montaña
que aislada y erguida en medio de ia vieja Cataluña, es cual elevado
y luminoso faro, distinguida de sus mas apartados estremos; montaña,
desde ía que se descubre el mas hermoso panorama que pueda ima-
ginarse: montaña en cuyo centro se encuentra el devoto "Santuario de
la milagrosa imagen de la Virgen.de Monserrat, tan memorable en
toda la cristiandad: montaña eh la que está situado el suntuoso mo-
nasterio que fué de PP. Benedictinos y á corta distancia el lugar en
donde diez y seis siglos hace existiera un templo consagrado á Venus.

Al caer la tarde es de ver cómo regresan de Monserrat y vuelven
al estabiecimiento de la Puda aquellos, que viniendo de romería que
en el mismo dia habian salido en improvisada y' bulliciosa comitiva.
Otros puntos igualmente de una belleza natural y de una grandiosidad
indefinible, muy parecidos á los sorprendentes y encantadores cua-
dros de la Suiza, ofrecen al que toma baños en la Puda variados y de-

liciosos paseos. De manera que la situación higiénica y geográfica de

la Puda, favorece estraordinariamente á dicho establecimiento.
A siete leguas de Barcelona, en la carretera de Madrid, está si-

tuada la villa de Esparraguera: á una legua de distancia, fuera de!
camino real, se halla construido el establecimiento de la Puda. Mu-
chas sontas proporciones que diariamente se ofrecen para ir de Bar-
celona á Esparraguera y de Esparraguera á ia -Puda; pero ínterin se
concluye el ferro-carril de Martorell ó del centro, el modo mas có-
modo, breve y directo de hacer este viaje, es ei que ofrece el carruaje
del establecimiento, que sale de la calle del Hospital, tienda núm. 2,
en los martes y viernes de junioy setiembre; ¡unes, miércoles y vier-
nes de julio y agosto, regresando de la Puda en los siguientes é inme-
diatos dias. Siendo ia principal ventaja que este carruaje presenta, el
que á pesar de ser tan numerosa la concurrencia, á pesar de que las
mas veees no hay habitaciones disponibles para todos; siempre se
guarda habitación para los que vienen con el espresado carruaje.

Al llegar á la Puda apéanse los huéspedes en la orilla derecha de!
lio y sin necesidad de buscar quién !es lleve el equipaje, inmediamente
se presentan los criados del establecimiento que se encargan de
ello, y se presenta también el barquero que les pasa á la otra parte del
rio, en donde se halla situado el grandioso, magnífico y sorprendente
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Un chorro de 24 reales fontaneros, que nace 'a! lado de un gran tor-
reón de piedra labrada, es la fuente que comunmente sirve para bebi-
da. El segundo manantial que siendo de la misma procedencia naceea
la misma altura y á unos 20 palmos de distancia del de bebida, es el
caudaloso manantial que sin dejar notar que disminuye, sirve para dar
baños. E! tercer manantial tan caudaloso casi como el segundo, se
pierde por innecesario, en virtud de ia abundancia con que éste mana.

La determinación de la. cantidad del principio sulfuroso de- las
aguas minerales, habia sido considerada como la parte mas delicada
y mas difícilde su análisis: pero gracias ilos adelantos de la química
analítica, podemos actualmente apreciar con admirable escrupulosidad
y matemática exactitud, la porción de azufre que contiene. Los repe-
tidos ensayos que durante cinco años y en las estaciones mas estre-

mas llevo hechos sobre el particular, me han probado de una manera
indudable la riqueza de las aguas de ia Puda, siempre constante en

principios sulfurosos. A no oponerse á ello la naturaleza y limitada es-
tension de este escrito, me complacería en demostrar los resultados
de mis numerosos y repetidos ensayos: los que, si las circunstancias
me favorecen, espondré en un trabajo científico y mas estenso del que

publiqué en Madrid en 1847, cuya edición hace dos años que está ago-

tada. Mas ya que no me sea permitido descender por ahora á tal es-
tudio, séame al meaos lícito afirmar, asegurándolo bajo mi responsa-

tos baños. Difícilmente puede darse un estableeimienfn fe i,.-
e. de la Puda. A. pié de laescatera hállanse^ retít S&2personas que deben bañarse sin ser vistas, para aquellos enfermosatacados de males repugnantes á la vista ó que padecen enfermedad^contagiosas, evitando que ni en la mesa, ni en el baño se comuniauencon los demás. Entrase luego á la sala de descanso.- sala de mucho
gusto y mérito artístico, cuyas moldu ras del techo, así como una es-
tatua del doctor Gimbernat, siendo blancas, tomaron casi instantá-
neamente un hermosísimo eolorde plomo bronceado, prueba vutoarpero evidente y perene de lariqueza de gases de las aguas de laPuda'En el centro de dicha sala hállase colocada una hermosa fuente demármol. En esta sala.aguardan ¡os bañistas el turno para entrar al
baño. Dá entrada esta sala de descanso á otros salones que son losdestinados para baños. \u25a0

. El salón de la derecha que está sostenido y hermoseado poruh
sin número de columnas y arcos ojivales y de medio punto, es de co-
losales dimens'ones; pues á mas de una altura proporcionada tienemas de doscientos palmos longitudinales, Quince retretes á cada ladodel corredor-central, con treinta y cuatro pilas, á saber: 22 de azule-jos y Í2 de mármol contiene este salón de baños. En ia puerta de cada
retrete hay un horario que indica la hora en que él bañista ha de sa-
lirdel baño: todas las pilas son muy capaces, bien amueblado á
retrete. : . \u25a0'..- \u25a0

* ".
Ala izqu ierda de la sala de descanso, hállase una pieza en la que hay

los baños de accionistas y también los de inspiración'. Dá esta pieza
entrada al nuevo salón de baños que acaba de construirse, cuyo salón
es de mayores proporciones que el gran salón de baños. En este nuevo
salón se darán ya en.la próxima temporada, baños de agua dulce, tan
necesarios en los establecimientos minerales como modificadores de la
acción fisiológica de sus aguas med icinales, baños de vapor sulforoso y
de vapor de! agua comun.-ya por el sistema ruso, ya por el escocés: y
se está trabajando para dar baños mineralesde todos chorros mejo-
rando el sistema que hoy dia se observa, y para dar también baños de
agua corriente. Este salón en que se podrán dar, por el vapor toda cía -se de baños conocidos, dará ai establecimiento de laPuda una impar-
íaaeia que jamás ha tenido establecimiento alguno.

Sóbrela enorme peña que domina y defiende el establecimiento
en la parte superior del edificio, ha de estar la capilla púbiica del es-
tablecimiento; pensamiento filosófico y Heno de unción religiosa, que
revela en su autor un conocimiento profundo del corazón humano. Ei
retiro, la soledad, la quietud y sobre todo.el monótomo é imponente
ruido del rio al chocar contra la peña, y la rústica perspectiva que
presenta aquella nueva vista del valle, todo convida á la oración. ín-
terin se concluye la ca pilla indicada, hay una provisional que se halla
dentro del pórtico que dá entrada al edificio. En una palabra, nada
falta en la Puda de cuanto puede desearse en un establecimiento.de
baños. Por esto he dicho que el establecimiento déla Puda, por su po-
sición y por la grandiosidad y comodidades que ofrece, es un estable-
cimiento de primer orden, que no conoce rival en España, ni quizá en
el estranjero.

La sala que se halla al entrar en el edificio, está actualmente des-
tinada para uno de los'comedores. La del pisa primero que por medio
de tres balcones comunica á la gran galería que domina la alameda,
está decorada con el mayor gusto y elegancia; adornada con grandes y
magníficos tocadores, con rica sillería, mullidos sofás y en el centro
una caprichosa otomana de blandos orientales cogines, con un piano
de fuertes, claras y armoniosas voces, que diariamente en las horas
que no son de descanso, déjase sentir en todos los puntos estrenaos del
edificio; esta sala, es la destinada para las reuniones. Juegos gimnás-
ticos, juegos indianos, juegos acrobáticos, juegos físico-recreativos,
juegos químicos, vistas de fantasmagoría, conciertos vocales é ins-
trumentales, bailes domésticos y otras y otras diversiones que la mo-
da y el capricho puedan inventar; todas ellas se suceden con fre-
cuencia en la sala de reunión.

Las damas se reúnen también en el saion de recreo una hora an-
tes de comer, y todos ó. la mayor .parte se reúnen en dicho salón alregresar del paseo y después de la cena.

En la sala tercera.lque es Ja correspondiente al piso superior, hay
interinamente un billar de grandes dimensiones, construido á la últi-ma moda con barandas metálicas. Después de bebida el agua y to-
32™ ¡ÜrT°' 6Spués d3 tomado el baño, después del almuerzo,después de algún rato de descanso, allí se reúnen los caballeros para
jugar un chapo o una guerra. Mientras se construye el cuerpo cén-
Si JKi2¡? t

bibüoteca 'el café >el m^***pend™del es ab «amiento, con mas las hab.taciones destinadas á S. M., las
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del Médie°' del Ad^»iBtrador, del Comisarioa en radas etc., etc., m entras que todo esto se realiza, las salasque hay en los res pisos han de servir para los objetos ésplicados.

Contiguo a la sala de cada piso se halla ¡a escalera que conduce á

edificio, que será la honra y t^^^^ZlZZT
nue se le asemeje, y por estar ideado y dirigido por uno de los mas sa
MMarjSiSoles.Enddesettibarqüe.la primera cosa que

se nSta á la vista son las caudalosas fuentes, los ricos manantiales

de la Puda: manantiales que nacen á poca altura sobre el nivel del no

y queda sociedad dueña de ios mismos no ha querido elevar, ni tocar

del mismo punto en donde nacen, para evitar todo peligro y quitar
toda sospecha de adulteración. Alfrente de los manantiales, hay un

largo, ancho y sólido enlozado de piedra para que los bebedores pue-

dan acercarse con mas comodidad y aseo.
Al lado del torreón que está.contiguo ala fuente de bebida, hay

dos escaleras también de piedra labrada, que por la parte ínter orla
una, por la estertor la etra, conducen al edificio. Subiendo por la es-

calera estertor, que es loque comunmente sucede,- llegan los huespe-

des á laplataforma ó. terraplén de mas de M. palmos .de largo, cuyo
terraplén rodeado del edificio y cercado por la muralla del no, na de

contener un gran jardin con varios juegos de agua, á mas de la ancha

alameda y espacioso salón de que está dotado en la actualidad: alame-

da y salón que estando contiguos al edificio y al nivel de la entrada

del establecimiento, ofrecen un paseo horizontal y cómodo a todas las

personas, especialmente las que siendo de unasalud delicada no pue-

den cual los demás alejarse del establecimiento;, alameda y salón am-

bos muy á propósito para las cucañas, carreras, elevación de globos
aereostáticos, fuegos artificiales, bailes, ilunvnaeiones al estilo vene-
ciaco,etc, etc.:. diversiones todas muy frecuentes en el estableci-
miento, animadas por una orquesta, inesperada, que desde la galena
del pisosuperior esparce sus armoniosos ecos por el valle: diversiones
muy concurridas, las mas veces improvisadas, y que siendo verdade-
ras fiestas de familia, inocentes, puras, agradables é higiénicas, pro-
curo por mi parte secundar en lo posible, puesto que es indudable su
influencia médíca-fisico-moral en aquella sociedad que sufre. En di-
cho terraplén hay la entrada del 'establecimiento. La parte existente,
obrada y perfectamente habitable del establecimiento, que tiene por
base un rectángulo y de cuya estremidad inferiorarranca otro edificio
en forma de arco, contiene tres pisos, y un desván superior para los
enfermos menos acomodados. Cada piso consta de una sala de 60 pal-
mos de largo por 30 de ancho; salas contiguas á la galería que domi-
na á la alameda: salas que si bien servirán para reunión de las per-
sonas de cada piso, sirven en la actualidad para distintos objetos cual
se dirá mas adelante. Consta asimismo cada uno délos tres pisos, de
un hermoso, largo y ancho .corredor, que contiene veinte habitacio-
nes, con'vista las diez de ¡a izquierda á la parte del rio, á la montaña
las de la derecha. En el corredor de laparte curva, hay solo una li-
nea de habitaciones, que dominando la alameda tienen también vista
ai rio. Por una sola numeración se rige el establecimiento. Las, ha-
bitaciones son casi iguales, de forma cuadrada y muy capaees: solo se
diferencian, en'el mueblage, cómodo en todas, pero mas lujosos en
unas que en otras y en el precio, por razón del mueblage mismo, por
razón de estar en e! primero, segundo ó tercer piso ypor razón de te-
ner vista á esta ó aquella parte.
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Eutre los establecimientos de primer órdea le colocan también la
estraordinaria cantidad y abundancia de agua, su apreciada tempera-
tura, su rica mineraüzacion y los prodigiosos efectos que causa.

En efecto: cerca de 701) metros cúbicos, ó sean 700,000 litros,
es ia enorme cantidad que cada 24 horas manan las fuentes ascenden-
tes, ó mejor dicho, la fuente ascendente de la Puda , cantidad siempre
igual en todas las estaciones y en todas las épocas del año, ¡a que no
aumenta por las lluvias ni disminuye por la sequedad. . •



Eramos seis individuos, y todos nos hallábamos en el doloroso caso
de renunciar á visitar nuestros lares, por cuya razón estábamos reu-
nidos para deliberar acerca de nuestra posición y buscar un medio in-
genioso de vencerla. Solo esperábamos para entablar la -discusión i
nuestro amigo Matías... que por ser el mas adelantado en ciencia y
en edad de todos tos miembros citados, debia naturalmente presidir
aquella asamblea; pero el buen Matías tardaba demasiado, y ya está-
bamos á punto de diferirla sesión para otro dia, cuando uño de mis
camaradas dijo con uña de esas esclamaciones que revelan á medias ia
alegría:

—«Ahí va D. Bruno.»
Era este D. Bruno unhombre algo misterioso que casi nadie conocía

en Salamanca, donde se habia avecindado poco tiempo hacia y á quien
sin embargo conocíamos nosotros, porque era el amo de nuestro amigo
Matías. Sabíamos que vivía solo, queso tenia parientes, que debia estar
bien acomodado, puesto que vivía con cierta esplendidez, y que su
natural afabilidad contrastaba estraordinariamente con su melanco-
lía, pues nadie habia sorprendido una sonrisa en sus labios. Otros
hombres mas sesudos que nosotros hubieran dejado pasar silenciosa-
mente á aquel hombre que iba sumido en una .profunda meditación,
devorado al parecer por un secreto pesar; pero nosotros no éramos to-
davía capaces de remontarnos á ciertas consideraciones, y asi dimos
á un mismo tiempo un grito con tanta precisión de compás y de ar-
monía como si un director de orquesta nos hubiera dado el tiempo yel tono. Este grito, que nada tenia de subversivo, aunque no dejaba
de ser alarmante, fué ei siguiente:

—¡Sr. D. Bruno!!!
He dicho que otros hombres mas sesudos que nosotros se habrían

abstenido de dar semejante grito, y debo decir también que cualquiera
otra persona que no fuese aquella á quien se dirigía, lohubiera despre-
ndo; pero D. Bruno hizo un cuarto de conversación y entró en el
cafe, diciéndonos estas palabras con que los viejos lisonjean el amor
Propio de ¡os jóvenes:

—¿Qué me queréis, hijos míos*?
Entonces fué cuando conocimos nuestro desacato, y así debia

oarlo a entender el carmín que empezó á colorar nuestras mejillas. Yo-m el menos tímido de todos, y me apresuré á justificar nuestra des-
¿tericion, dirigiendo de este modo la palabra al 'interpelante: \u25a0

(i¡,H
j!Spense Vd

-'
Sr- D' BruQ0- iquí estamos reunidos unos pobres

«\u25a0áfilos, que no sabemos cómo pasar el tiempo de Jas" vacaciones, veaae hallaremos recursos para continuar después nuestra carrera, Es-

Corría casi la mitad de su camino el año de 1833, cuando varios
estudiantes, alborozados con ¡a llegada de las vacaciones, celebrába-
mos en un café uno de esos conciliábulos que son muy frecuentes en
Salamanca entre los Individuos de la mencionada clase y en la suso-
dicha estación. Este club no tenia ningún objeto político, aunque su
fia era altamente humanitario. Tratábase de saber el partida que to-
maríamos al dia siguiente de recibir esa licencia temporal que' espe-
ran con impaciencia los estudiantes ricos, y que también seria gra'a
í los pobres si los impulsos del corazón pudieran dominar en ellos á
la terrible idea de aumentar el presupuesto de gastos eñ casa de sus
padres.

Nuestra primera diligencia fué buscar otro panderetero, que no
tuvimos la dicha de encontrar, á pesar de lo cual 'insistimos en nues-
tra resolución. A los dos dias teníamos preparados los instrumentos i

—Yo les prometo á Vds. que Matías será su compañero de viaje.

—Pues yo espero que Vd. tendrá la bondad de acompañar á sus
dignos camaradas, contestó D. Bruno, queno tenia la costumbre de
tutear- á sus criados, recordando sin duda loque esta costumbre espa-
ñola había herido en algún tiempo su amor propio.

Trabóse una polémica prudente por el decoro con que el amo .y el
criado se trataban, y sembrada de reticencias que revelaban algún
misterio. Indudablemente Matías ejercía ya algún predominio sobre
D. Bruno, á quien guardaba sin embargo las consideraciones que un
criado sabe hacer compatibles con la familiaridad á que le da cierto
derecho la posesión de un secreto. Nosotros, testigos mudos durante
algún .tiempo de aquella escena que no acertábamos á comprender.
nos levantamos al -fin para retirarnos, dispuestos siempre á realizar
nuestro proyecto, aunque sintiendo en el alma no contar con el pre-
cioso apoyo de nuestro mas respetable eamarada.'D. Bruno y su
criado se levantaron también sin darnos otro, consuelo en su despedida
que una vaga esperanza contenida en estas palabras del hombre cuyo
consejo habíamos pedido y aprobado.

—Ya sabe Vd., dijo Matías, que tengo una razón poderosa para no
salir de Salamanca, y espero que mis dignos cantaradas respetarán esta
razón sin obligarme á decirla.

-¿Por qué no? preguntó D. Bruno, bajando los ojos como dominado
por el hombre á quien tenia derecho de mandar.

—Pues yo digo que Matías no puede salir de Salamanca, dijo un
joven que sin ser visto se habia acercado al corro.

Esta inesperada negativa nos llenó de sorpresa y de desaliento,
porque el sujeto que habia pronunciado aquellas terribles palabras era
el mismo Matías.

—Lo miSmo digo, repuso D. Bruno.

La proposición fué aprobada por unanimidad. Solo nos faltaba el
asentimiento de Matías para proceder á Jos preparativos del viaje.

—Yo creo que Matías no tendrá ningún inconveniente, dijo uno de
los estudiantes.

--Pues bien: yo debo decir que también he sido pobre y estudiante
como Vds. Hice mi carrera de abogado en Alcalá, donde me asocié con
otros varios muchachos tan pobres como yo,' y cuando llegaban Jas
vacaciones nos íbamos á recorrer las provincias, provistos de guitarra
y pandereta y otros instrumentos propios de ¡a estudiantina," siendo
taa felices en nuestras escúrsiones, que después de vivir cómodamente
durante nuestra alegre peregrinación, volvíamos con dinero para
pasar el año. Vean Vds. si son capaces de seguir nuestro ejemplo, y
no tengan la menor duda acerca del resultado.

Las palabras de D. Bruno produjeron en nosotros el efecto delpri-
mer rayo de luz en el hombre á quien han hecho la operación de la
catarata. Todos rascábamos un poco la guitarra.; uno habia que to-
caba ia flauta primorosamente, otro manejaba el violto ¡0 bastante
para amenizar Ja jota y el fandango con aquellas variaciones tan ex-
presivas de ia música andaluza y aragonesa; el único individuo de la
compañía, cuya opinión ignorábamos por bailarse ausente, era Ma-
tías, el homfere mas necesario para nuestra empresa, porque tocaba

la pandereta como Paganini el violto, y cantaba además con una sal
estraordinaria. Convenimos, pues, en seguir el consejo deD. Bruno,
á quien suplicamos nos indicase como práctico el rumbo que debíamos
seguir. .,

—Eso es indiferente, respondió nuestro graveeonsejero, cuando los
los hombres se hallan en la necesidad de adoptar una resolución como
la que yo,he propuesto, deben entregarse de lleno á la buena ventura.
Nosotros al salir de Alcaiá solíamos echar un puñado de arena al aire,
y siempre seguíamos la dirección que nos indicaba al caer.

—¡Magnífico! dije yo; nosotros echaremos también la arena al aire
y ella nos indicará el camino que debemos seguir; pero para no des-
obedecer ai destino, creo que debemos seguir directamente el rumbo
que la arena nos indique al bajar, hasta donde el- mar detenga nues-
tros pasos.

perábamos para tomar una resolución áMatías; pero como éste tarda
en venir, hemos ereido que un hombre del talento de Vd. puede dar-
nos un consejo no menos prudente que el que nos prometíamos de la
capacidad de su criado.

Pidió entonces D. Bruno café con tostadas para todos, escepto para
él, que no quería faltar á su regla, ó no tenia ganas; tomó asiento en-
tre nosotros, y con su grave afabilidad contestó en estos términos:

—Lo que Vds. desean es muy sencillo: vengan Vds. á mi casa
donde participarán de mi pobre fortuna y...

No ¡e dejamos acabar: una formal negativa, que no dejaba de re-
velar al mismo tiempola gratitud, hizo conocerá D. Bruno que nunca
abusaríamos de sus bondades, y entonces sin renunciar á su papel de
Mentor, repuso:
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hüidad facultativa: i.° Que las aguas de la Puda son muy ricas en
azufre y en un gas igual al que nuestro célebre Gimberaat descubrió
en 1800 en las aguas de Aix-la-Chapel y reconoció después en varios
manantiales sulfurosos de Alemania, Gas, al que por sus portentosas
virtudes regenerativas llamó Zoógeno. 2.° Que las aguas de la Puda
son en su composición muy superiores á todas ¡as del antiguo Princi-
pado; á las tan renombradas de Ontaneda y demás délas montañas de
Santander; á las del Molar en ¡a provincia de Madrid; á ¡as de Carra-
íraca en la de Málaga y á muchas deios Pirineos: y son casi iguales
ó iguales á los de Grávalos ea la provincia de Logroño.

•

Las aguas claras, limpias, trasparentes y un tanto untuosas de lá
Puda, llamadas así por su mal, olor que es muy. parecido al que des-
piden los huevos podridos, á pesar de las mas notables variaciones
eietereológicas, tienen la temperatura constante é inalterable de 23
grados del termómetro de Reaumur ó sean ¿8,8 del centígrado: tem-
peratura muy poco inferior á la mas apropiada-para baños: tempera-
tura de mucho valor, pues- que ¡a mayor parte de las aguas sulfurosas,
pecan ó por demasiado frias,ó por demasiado calientes; debiendo ser
calentadas mucho ¡asirías, y enfriarse las calientes; operaciones to-
das, que aun cuando se tomen Jas mas esquisitas precauciones, hacen
alterar Incomposición del agua, perdiendo ésta, gran parte de su vir-
tud medicinal.



m

Esta descripción de ia-estudiantina en general me dispensa de
hacer la de la nuestra en.particular, que fué una serie no interrum-
pida de triunfos. Comíamos y bebíamos como unos señores, íbamos
por la ncche al teatro donde lo habia, nos alojábamos en Jas mejores
posadas, y después de cubrir estos gastos, tocábamos al díalo que
menosá cuatro ó cinco durps por barba. Con pocos meses que la es-
pedicion hubiera durado, los siete pobres estudiantes habríamos vuelto
á Salamanca hechos siete Infantes de Lara, cuando no siete sabios de
Grecia, porque sabido es que el dinero tiene la virtud de hacer nobles
á los plebeyos y sabios á los ignorantes.

precio.
' Rabiábamos otro dia de la importancia marítima de las naciones,

y otro portugués presentó esta singular estadística: .
-«La marina española no existe; la francesa empieza a tomar in-

cremento; la rusa va siendo formidable; la inglesa... ¡uf! anadio na-

ciendo una mueca de admiración, la marina inglesa puede ya «=i

competir con la nuestra.» ¿awl-
Pero lo que mas caracteriza á los portugueses en el deseóle anuí

tar las cosas de su país es el tipo de las unidades á- que sujetan .
cálculos. Cuando hablan de sus-escuadrones no cuentan los cana*»

ó los ginet.es, sino los pies de los caballos r porque natura mente íes

parece mas pobre hablar de ciento ó de doscientos caballos que

cuatrocientos ú ochocientos p£u$deeabalo. Para-el-dinero tienen,

por mej«r deciiyse reíterea-á-una moneda imaginaria q--e llaman r¡

en singular, y reis en plural, moneda cuyo valor no recuerdo, p

basta decir que es-muy inferior al maravedí español val céntimo ira

: cés. De este modo sus cuentas, sus presupuestos, presentan 'ar^-5' ,
g

radas-de guarismos que asustan al que no sabe que muchos malón -
dereis componen pocos miles de reales. _

í'iuca-r
Apropósito de esto, contaré-el confBctoemqae-nss- vimos al im

Así, de pueblo en pueblo, atravesando unas veces por medianos

caminos, otras por malos senderos, pero siempre infatigables y ale-
gres, llegamos á Lisboa, donde el mar atajó nuestros pasos. La ciudad
es grande y hermosa, tiene ¡as irregularidades de ¡as poblaciones an-
tiguas unidas á ¡as que ocasiona la desigualdad del terreno; pero hay.

calles preciosas, admirables iglesias, palacios de primer orden, y en
vista de todo esto, absolvimos en parte á los portugueses de las exa-
geraciones con que hasta entonces nos habian abrumado. Porque to-

dos mis lectores sabrán que el flaco de los portugueses es la idea equi-
vocada que tienen de su importancia individual y colectiva, en corro-
boración de lo cual citaré algunas de nuestrrs aventuras.

Discutíamos un dia con un portugués acerca de la preponderancia
de algunos pueblos, y aquel hombre creyó lisonjearnos diciendo:

-El dia que la España se una á Portugal no tendremos nada que

envidiar á ninguna potencia del mundo.
• lucírnosle la observación de que en tal caso seria mas iógico que
Portugal se uniese á España, la parte al todo, y por única contesta-

ción el hombre se retiró, lanzándonos una mirada de soberano des-

propias de la juventud que ve ante sus ojo? elpanorama de la vida
errante.

La estudiantina, ó sea peregrinación de estudiantes que van de
pueblo en pueblo, no á hacer penitencia, sino á divertirse, divirtiendo
á los demás, es una de las costumbres mas características de España,
costumbre que agrada siempre á los naturales y encanta á los estran-
jeros. Nada hay mas animado, nada mas bullicioso que esas esci-
siones de jóvenes, recorriendo las grandes y chicas poblaciones, atra-
yendo á la muchedumbre con su algazara, improvisando cantares á
todo el mundo, y principalmente á las mujeres, cuya vanidad saben
herir agradablemente en sus mas delicadas fibras, no conociendo el
reposo ni el cansancio, en fin pidiendo y obteniendo dinero de todos
los espectadores, no como limosna, sino como debida recompensa.
Para esto es absolutamente preciso el antiguo traje que solo se emplea
ya en las eseursiones de que voy hablando, y con el cual no hay chiste
picante, no hay adulación, no hay travesura, no hay nada que no-
sea tolerado por el que hace la víctima, y aplaudido por la generali-

dad; si bien debo advertir- que los estudiantes tienen bastante buen
seso para contener sus bromas en los límites del decoro.

La docilidad con que la lengua castella se presta á la improvisa-
ción es un recurso de grandísima importancia, pues no bien se abre
un balcón y se presenta una persona cualquiera, cuando ya tiene en-
cima el cantar alusivo á sus afecciones, su vida, su fortuna y su ca-
rácter, para locual hay siempre algún miembro de la espedicion de-
dicado á estas interesantes investigaciones. Además, como en este re-
petido ejercicio se agotaría la fecundidad del mismo Lope de Vega,
los estudiantes llevan de repuesto en la memoria un millar de cantares
celebrando los cabellos castaños ó rubios, los ojos negros ó azules, la
tez morena ó blanca, etc. Entre estos cantares los hay para las- sol-
teras, para las casadas, para ¡as viudas, y muchas pobres mujeres se
llenan de orgu lo con los piropos que ya se han gastado en otras mil
de su clase y condición.

Conservaba nue-tro panderetera un resto de melancolía; pero esta-
ba entre gente alegre, y tanto sus penas íntimas como las nuestras se
desvanecieron ante ias ocurrencias chistosas y las ilusiones poéticas

efecto era magnifico, porque á nuestras voces se unieron las dé mas
de tres mi! estudiantes, produciendo una especie de concierte mons-
truo, infernal, cen gran satisfacción de la gente que se apiñaba en los
balcones y bocas-calles, para gozar de aquel grandioso espectáculo;
pero cuando nosotros y el público todo nos vimos sorprendidos y agi-
tados como por la conmoción que produciría una descarga electro-mú-
sica, fué ala conclusión del cantar. El estribillo armónico de los ins-
trumentos fué de pronto enriquecido por una pandereta que repique-
teaba, subía, bajaba, desaparecía y se presentaba de nuevo, girando
corno una peonza sobre un dedo índice, para repetir las mismas caden-
cias, las mismas evoluciones, los mismos efectos. Escusado creo decir
que el hombre, el estudiante, el diablo improvisado de aquella ma-
nera en el concierto, era nuestro auugo Matías.

La sereBita concluyó dejando satisfecho á todo el mundo; al pú-
blico porque se habia divertido de valde, y á nosotros porque los
aplausos que habíamos recibido nos hacian esperar otros mas positivos.
Un cuarto de hora después estábamos fuera déla ciudad, y Matías,
incorporado en nuestro gremio sin darnos esplicacion alguna de su
conducta, fué el elegido para arrojar al aire-la arena, que nos indicó
ei camino de Portugal.
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sacados lo-pasaportes, nuestro equipaje, como esfumantes pobre,,

í sít a eñ un par de camisas que llevábamos en un panudo oebajo

manteo" v la cuchara de palo colocada entre la cinta del sombrero
Í tres nicó= Rompimos la marcha echando siempre de menos a Ma-
tía- tanto por su voz. y su pandereta, como por su genio apropósito
para nuestra- espedicion, y no quisimos abandonar la población sin

entonar algunos cantares de despedida ante la preciosa fachada de

nuestra querida universidad. Detuvímonos allí en efecto, y pronto nos
vimos cercados de una muchedumbre inmensa, compuesta de estu-

diantes en su mayor parte, que se aglomeraron en aquel punto, tanto

para decirnos «adiosscomo por disfrutar de nuestra serenata. Empe-

zamos ios-de las guitarras a rasgar la jota, el de la flauta y el del

violto á improvisar variaciones, y todos en fin, á cantar una copla de

las. varias que habiamos compuesto alusivas i nuestra despedida. El

-



Como su padre no pudiera estar á su lado á todas horas, ya por

hallarse en campaña, ya porque sus obligaciones se lo impidieran, la

encantadora Leda pasaba un dia y otro jugando y riendo coa la fami-

liaridad de hermana coa hijo de un escudero de su padre, qu>

correrías.

El alcaide don Sebastian procuraba llenareumpüdamente sus obli-
ga-iones; y una sonrisa de \u25a0 satisfacción asomaba á sus labios cuando
veía que todos los vasallos cumplían las que les-eran respectivas; pero
¡a mayor gloria que tuviera el noble alcaide era ¡a de ver crecer cada?
dia más hermosa á su hija Leda, único vastago y.consuelo que le que-
daba de su familia-y única persona- á quien dedicaba sus desvelos y
cuidados. Leda, contando apenas siete años,-ya manifestaba lo que
habia de ser en adelante: en sus- infantiles conversaciones-con su pa-
dre, y en la oposición deeidida que mostraba á que-se-castigase á los
vasallos, intercediendo con aquél para que perdónaselas faltas que
cometieran, revelaba un alma de ángei-y-uu corazón verdaderamente
castellano. La hermosura de que lrabiasido dotada por la naturaleza
realzaba mas y mas con las prendas-morales que pos.-ia, por- cuya ra-
zón, y aun en su corta edad, era sinceramente querida y respetada
por ios dependientes del castillo.

—El único de nosotros que no chistaba era Matías. Preguntárnosle
fue tal le parecía la cuenta de la comida, y sin apartar los ojos de un
punto contestó:

—No escara
De seguro Matías,queno había casi comido, no habia entendido

una palabra,.¡o que mis lectores comprenderán bien, sabiendo que el
pobre se habia enamorado perdidamente de la muchacha que nos sirvió
*h mesa, en ¡o que, á decir verdad, dio una-prueba da buen gusto.

—¡Aunque fuera de oro!

—¿l'ues yel pavo? ¿Qué pavo es-ese que vale dos mil ochocientos
reales?

—¡ Vea Vd.! ¡Cuatrocientos reales por una ensalada de berros!
—¿Pues y los vinos?

—¡Diez milreales por una-comida que no vale diez duros! ¡Esto es
abominable!

dista nos arruinaba, y como-era natural, empezamos á hacer estas y
otras esclama'ciones:

269SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

508 rs
2,810
•1,200-

80¡V
3i600

Sopa
Un pavo asado. . .
Tres hostigos fritos. ,
Pan
Una ensalada de berros.
Postres. . . . . .
Vinos y licores. .

10 000 rs.

á Lisboa. Eatramosen una fonda donde en celebridad de nuestra feliz
empresa pedimos una comida decente, si no espléndida. Servíanosá la

mesa una bellísima joven, que hablaba perfectamente el español, y

con la cual tratamos inútilmente de entablar conversación, pues soio

respondía por monosílabos á nu stras preguntas, cosa que no nos es-
estrañó, atendiendo á la natural cortedad de las muchachas bien edu-

cadas, y sobre todo al eseesode su trabajo, porque la pobre tenia que
acudir á muchas mesas á un tiempo. Pero lo qu3 no pudo menos de
estrañarnos fué-ia cuenta que nos.presentó en un papelito al concluir,
concebida sobre poco mas ó menos en estos términos:

A! ver esta cuenta, creo que todos perdimos el color, pues- aunque
teníamos con que pagar, no era menos cierto que el abuso del fon-

—iVosotros sois la causa de esa catástrofe!
Ypálido como un cadáver, haciendo inútiles esfuerzos para arrojar

por los ojos.el dolor que le oprimía el alma, salió del café sin. despe-
dirse de nosotros, dejándonos absortos con sus palabras, que no po-
díamos comprender. - * .

Pero este artículo se va prolongando y mis lectores ten-
dránla bondad de esperar al número inmediato para, saber el fin de
esta verídica-bistoria, \u25a0 ...

Pero todas estas sorpresas eran pequeñas para nosotros compa-
ra das con la que nos reservaba Matías. Cuando le preguntamos si él sa-
bia el motivo de tan infausto suceso, nos lanzó una siniestra mirada,
diciendo

«Un vecino de la ciudad de Salamanca llamado D Bruno... se ar-
rojó dias pasados al rio Tormes,-desde el gran puente romano, y aunque
daba señales de vida cuando lograron sacarle del agua, es de creer
que haya dejado de existir. Ignórase la causa de este suicicidio; solo
se sabe que ha dejado por heredero de su inmensa fortuna á su criado
Matías... alumno déla universidad.»

Mucho trabajo nos costó sacar á Matías de su distracción, mucho
mas sacarle de la fonda, yesto nos hacia temer con- fundamento lo que
nos costaría el sacarle de la. ciudad para continuar nuestra espedicion.
Entrarnos en un café, y allí.empezamos á hacer prudentes reflexiones
á nuestro cantarada sobre la conveniencia de volver á Salamanca, de
donde faltábamos hacia ya dos meses; pero grande fué nuestra sor-
presa al ver que Matías, lejos de escucharnos, se entretenía en leer un
periódico portugués, ó por mejor decir, no fué esto lo que mas debía
sorprendernos-, sino el ver á Matías soltar el periódico de pronto, ha-
cer un ademan de desesperación y ocultarse el rostro entre las manos,
dando un grito que mas propiamente podia llamarse rugido.

Asombrados nosotros de lo q'ie estábamos viendo, cogimos el
mencionado periódico, en ei cual tuvimos el sentimiento de hallar esta
triste noticia. - - ,

Por fortuna la mencionada jovenoyó nuestras esclamaciones, y vino

á sacarnos del error que nos atormentaba, diciéndonos en castellano
lo que debíamos pagar, que todo ello sabia á doce ó catorce duros, á
ios cuales añadió Matías otros dos parala criada; pero esta los de-
volvió, diciendo que no tenia costumhre de recibir tan grandes pro-
pinas.

J. M. VíLLERGAS.

JLiSEM»^3^.

Sa..

En un cerro inmediato á-la viíia-de Túregano se alza un tanto des-
mantelado el castillo del mismo nombre; el cual, por su posición to-
pográfica y por Su arquitectura, demuestra ¡a importancia que tuvo en
la edad media. Por los años de 1357 se hallaba de alcaide de dicha
fortaleza don Sebastian de Vivero, hombre grave, rígido en sus cos-
tumbres y verdaderamente militar.En su espaciosa frente se revelaba.
el talento de que se -hallaba dolado, y en la brillantez de sus negros y
rasgados ojos la perspicacia del águila y la astucia del león. Lofkio de
sus modales y la soltura de sus movimientos, daban á su-persona cier-
to aire de majestad que al contemplarla, no se.podía por menos de
respetarle y quererle. Armado de punta en blanco, y al fronte de las-
numerosas ¡anzas que acaudillaba, los mozos fronterizos-con justicia
le temian como un enemigo valeroso, y esquivaban-cuanto les era po-
sible el ponérsele cara á cara; y así.es que ellos, para,eludir todo en-
cuentro con él, aprovechaban las noches mas oscuras para hacer sus
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Habia notado don Sebastian la constancia de Guzmán encantará
cierta hora y en cierto sitio; y oyendo uno y otro dia una-misma can-,
cion, conoció que era una señal convenida, y el joven filarmónico ei
amante. No me queda duda, esclamaba el noble señor, oyendo la voz,
sonora de su vasallo, ese miserable ha logrado cautivar su alma y la
ha robado su amor y voluntad: yo'debo poner coto á la insolencia de
ese imberbe, castigar su temeridad y cortar el vuelo á esa pasión
amorosa que me ofende. ¿Qué se dirá en ¡a corte si llega á saberse que
un vasallo mió, hijo de uu escudero, está enamorado y correspondido
por mi hija?... ¡Oh baldón de mi sangre!... Debe morir, y morirá.

Leda, por algunas preguntólas que la habia hecho su padre, se
apercibió de que se habia orientado de sus amores, ¡o que puso en co-
nocimiento de su amante para estar alerta y no ser descubiertos: por
esta razón ya no ¡es era fácil comunicarse con la frecuencia quedo ha-
bian hecho hasta entonces; pero como ios que están enamorados y
encuentran dificultades para hablarse, inventan medios supletorios pa-
ra lograr sus deseos, Guztnan, por medio de su cítara y canciones se
comunicaba con Leda y se entendían perfectamen te. .

Don Sebastian habia notado en Leda cierta languidez é inquietud
y conociendo que estaba enamorada, decidió espiar sus pasos con eífin de cerciorarse y saber quién era el favorecido. El nobie alcaide acos-
tumbrado á que ciegamente se ejecutasen sus órdenes, se deshacía alver lo infructuoso de sus pesquisas; y como quiera que la envidia seasocia casi siempre á la vejez, Celestina, dueña de Leda, invitada pordon Sebastian, quedó también en el encargo de fiscalizar á su señora,
y noticiarle cuánto supiese: mas si astuta y sagaz era ia vieja, preve-
nidos y cautos eran los.amantes; y si incansable en sus investigacio-
nes era el alcaide, su hija y Guzmán vivian con una precaución esquí,
sita y burlaban los pasos que por aquellos se daban.

Leda del mismo modo pasaba las horas enteras mirando en lonta-nanza los grandes desastres que había de traer un amor alimentadopor personas de distinta calidad:'pero conocía que si era imposible lle-var á cabo su enlace con Guzmán, retroceder era mas imposible toda-vía, pues el amor que nació en su corazón cuando era niña, se habiarobustecido y arraigado en su alma, y por lo tanto era de todo punto
imperecedero. Su padre era tan inexorable en los negocios de la müí-cía, como rígido en los puntos de nobleza, y la-amante desconsoladateniendo en cuenta estas circunstancias, temia con fundamento la'có-leradel que la diera el ser.

deslumhrar á los señores, y si es necesario hasta el mismo rev ¡js Esoy pequeño, tal nací y tal moriré . --i-U;

El sol asomaba por ¡os altos torreones del castillo, y sus abrasa-
dores rayos dando en el bastión, incomodaban á los enamorados, por
lo que resolvieron entrar en la fortaleza.

£1 tiempo siguió su lenta marcha, y Leda y Guzmán siguierontammen en sus amores; el fogoso amante contaba ya veintidósanos y comprendiendo su situación de vasallo y la elevada posición deLeda, se decía asi mismo: don Sebastian apenas sepa que amo á suhija, se creerá ofendido y hará me cuelguen de una torreó me encer-rara en un subterráneo donde no vuelva á ver la luz del dia, ó por lomenos me arrojará del castillo con prohibición absoluta de no volverpor.este lugar yen diez leguas á la redonda: yo tengo una lanza, una
espada y sobre todo un corazón decididamente resuello, pero ¿de qué
me pueden servir? ¡desgraciado!. Mi unión con Leda será imposible;
porque no poseo títulos, ni castillos, ni vasallos: porque no íergo padre

queño.
—No, Guzmán; aunque sea grande, las grandezas que yo alcance

las compartiré contigo, porque siempre viviremos juntos.
Abrazáronse de nuevo los dos niños, y sus labios se dieron ardien-

tes besos, como para ratificar ios votos de eterno amor que mutua-
mente se habian dado.
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—¡Ah! llegará un dia en que seas grande! muy grande! y enton-
entonees te olvidarás de mí, porque seré pequeño, sí, muy pe-

—Leda, siento en el alma unt cosa que me roba ei sueño; que me
impide pensar en otro objeto que no seas tú, y solo me considero di-
choso cuando me encuentro á tu lado: yo moriría de pesar si me ale-
jaran de tí, pues tus miradas son m¡. placer y tus halagos mi vida.

—Yo también sucumbiría de pena si nos separaran el uno del otro:
en ninguna parte encontraría atractivo, y todo ante mi vista seria
triste v melancólico. •• \u25a0

—Guzmán: dijo al fin la enamorada niña, ¿por qué lloramos? ¿Por
qué-nos abrazamos? Esplícame en qué consiste todo esto.

Sorprendida de la aptitud que habia tomado el único objeto que
ocupaba su mente, y con e! fin de alejar su tristeza, le toma una mano
y siente caer en la suya dos lágrimas que la queman^cual si fueran go-
tas de plomo derretido: por un movimiento instintivo se abrazan uno
y otro, permaneciendo inmóviles por largo rato. Leda, vertiendo lágri-
mas también, conoce que. algo liga su alma á aquel ser que tiene en
sus brazos; le estrecha mas y mas, y se confunden los latidos de sus
corazones y se mezclan las lágrimas de sus ojos.

habia perecido guerreando con los moros, el cua moraba en la forta-

leza cono ua vasallo, auaqní un tanto distinguido por don Sebastian,

tAd dos Jos relevantes servicios que Je había prestado su leal é m-
flírtnnado escudero. Guzmán, igualmente nmo, nada tenia que envt-

liará la hija de su señor, á no ser el lustre de la cuna ylo distinguido

de la poricion: pero en lo demás, competía con ella en hermosura y

talento- y como ella, era noble de corazón y sublime en sus pensamien-

tos Es'os dos ángeles parecía que la Providencia les habia criado el

uñó para el otro; y así es que en sus almas no se abrigaba masque

una m:«ma i'ea, un mismo deseo, y cual los gemelos de Sian sentían

á la vez ya la ale-nía, ya la tristeza, como sí una misma sangre cor-

riese' por sus venas; siempre juntos, ora paseaban por los adarves del
castillo ora por sus contornos, y en todas partes y á todas horas, en

sus labios =e miraba esa angelical sonrisa que demuestra la inocencia
del alma y la satisfacción de que está poseída. Ni una vez siquiera de
las que salían á pasear estos dos ángeles, dejó.Guzmán de ofrecer á

su querida compañera una prueba de su cordial cariño; pues.ya con
la silvestre rosa ó con la violada campanilla, tegla con afán una co-
rotia y con entusiasmo infantil.la colocaba en las sienes de la intere-

sóte Leda: ésta del mismo modo correspondía á las deferencias de
aquél prodigándole caricias y palabras de ternura.

Hallábanse una mañana sentados al pié de un bastión del castillo,
contemplando Leda la bella perspectiva que ofrecía á su vista ¡a ne-

vada sierra de Guadarrama; y Guzmán fijando sus ojos en la fortaleza;
y como Leda observara que su amante estaba pensativo, le dijo:

—¿Por qué estás así? no te agrada ya mi compañía.
—¡Oh si! querida mia! estaba mirando la grandeza del castillo y lo

pequeño que yo soy.
—Yo también soy pequeña, contestó la niña, pero creceré y llega-

ré á ser ¡grande! sí, muy grande!
Estas palabras, dichas con aristocrático orgullo, hicieron entender

á Guzmán la distancia inmensa que mediaba eutre él y Leda, y bajó
los ojos a I suelo para ocultar ei llanto. Pensaba, y con razón, el an-
gustiado n ño, que siendo pobre huérfano y sin nombre, mal podría
llegara ocupar el puesto que á Leda estaba reservado. Sentía que su
tiernopecho se abrasaba, y sin poderse esp'lear lo que era Ja idea de
alejarse de su amada le causaba horror, y apartado de ella, la muerte
creía ser el mejor consuelo que pudiera recibir. Guzmán, sin compren-
derlo, se hallaba apasionado de Leda, y ésta enamorada de él, y como
él no sabia el motivo que ocasionaba su inquietud.

—Lo que oís: diezinueve dias consecutivos he oido cantar al ra-
pazuelo Guzmán una canción amorosa; ¡pereque canción! capaz de

ablandar una piedra

—No es solo el canto señor, he visto ciertas señales de inteligencia

que demuestran á las claras que es verdad cuánto os he dicho; yy)
que es mas aun, anoche, á una hora bastante avanzada, el mozo subió

por la escalera de caracol y no falta quién diga que escala cierta ven-
tana del castillo. . . .

—¡Qué es 1o que escucho! vive Dios que he de hacer un ejemplar
con ese infame que intenta marchitar la rosa mas pura.

La dueña habia' exagerado las cosas á su antojo: codiciaba el re-

galo que su señor la ofreciera, y con el deseo de vengarse del inocen.e

Guzmán, porque no había querido dejarse conquistar por aquella vieja

detestable, supusoáunque'eludiendo iaresponsabilidad, que esca.aba .a

ventana de la torre donde Leda tenia su habitación. _ .

carácter?

—¿Y es eso todo lo que se ha averiguado? respondió don Sebastian
con indiferencia; hace algún tiempo que estoy oyendo ¡o misino, y no
es motivo bastante para decir sea el favorecido., Guzmán, desde que te-

nia doce años está pulsando la cítara y no es nuevo que ahora cante.
—Señor, en vuestra esperiencia es estraño que se os figure negro

¡o que es verde.
- —No eres tú poco verde, dijo don Sebastian, con ¡a gravedad de su

Hállabise un dia don Sebastian-paseando en la sala de armas del
castillo, meditando como siempre en los para él problemáticos amores
de su hija, cuando entró la dueña, y dirigiéndose hacia él con aire de
triunfo, le dijo con alguna reserva:
' —Señor, ya lo he descubierto todo.

—Qué me dices?

Calmábase poco á poco su desesperación, y como el que lucha
entre ideas enteramente distintas y se convence al fin dé lo esíraviado
de sus juicios, se resignaba á esperar algún tiempo mas, para que un
hecho ó una palabra que pudiera pronunciar ú'oic, le.hiciera, verla-
realidad de sus presentimientos.
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[Continuación^]

CAPITULO^ V.

LA PROFECÍA

El rey debió quedar satisfecho de su reeepcion en ¡a alegre taberna-
del Paraíso terrenal, adonde habia ido sin fausto para ver por sí mismo
el efecto que producía en la población la declaración de guerra procla-
mada en el consejo y anunciada con todas las formalidades diplomá-
ticas á las cortes estranjeras. Aclamaciones sonoras y patrióticas le
acompañaron en su marcha á través de las mesas de un lado á otro-
de la sala. Pero tanto como aquellos bravos suecos se esforzaban en
dar muestras á ¡os ojos delrey de su fidelidad, otro tanto Olof, Meg-ret
Reuschild, Reginold, Hermán y Lieven se esforzaban en ocultarse ar-
rojando bajo la mesa los dados,, las cartas,, las copas, y las botellas.
Ellos mismos se hubieran ocultado allí si hubieran podido hacerlo sin
llamar la atención. Pasando junto á su mesa el rey, hizo como que no
los veia, lo que inspiró á Megret cuando hubo pasado, la idea que puso
al punto en acción de levantarse y mezclarse al cortejo numeroso y
animado que le seguía. Los amigos de Megret le- imitaron, y bien
pronto pareció.que habian venido-con Carlos .XIIá ia taberna del Pa-
raíso terrestre. A medida que sé gritaba cviva el rey» se descubrían
con admirable aplomo como si realmente formaran parte de¡ acom-
pañamiento oficial. ,'

—¿Pero dónde estabais? preguntó el rey al volverse: no os habia
visto. ' '-..\u25a0..

—Señor, respondió Megret, hemos ido siempre con vos; pero eí solno ve las estrellas.
—Francés amabilísimo, murmuró Olof, á pesardel insigne malhu-mor que le causaba el haber tenido la ¿opa tan cerca de la boca sin

haber bebida.
—Qué! ¿estabais conmigo?
—Sí, señor.-'. ':\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0
—¿Desde el palacio? '
—Sí, señor, desde elpalacio.
—Y bien,'vosotros me volvereis á'Iievar.
—Vuestro bien lo exige.
-^¿Cómo mi bien?
—Señor, seréis ahogado por el entusiasmo popular. .
—Olof abría la boca para repetir su cumplimiento; pero el amo del

establecimiento le detuvo dicíéndoie:
—Ni digno señor, una palabra. - - . - •.
—¿Qué queréis?
—Habéis bebido... -. ' --\u25a0\u25a0'.
—Que he bebido... vaya un chiste.. - -"•''—Vuestra señoría al menos se ha hecho servir cierta cantidad de

vinos de primera calidad y sin duda se ha .olvidado de pagar al le-vantarse de la mesa... hé aquí la cuenta...
—Qué cuenta?...
—La de los vinos consumidos por vuestra señoría.—Diez luises de oro.
—Bien poco es.
-Pero-desgraciado,-ni una gota de vino ha entrado en mi paladar

J nunca pagaré ¡o que no he bebido... Diez luises de oro! mas quisieratragármelos que dártelos.
Durante esta discusión entre Olof y el tabernero, elrey y su cor-tejo, siempre creciente, habian salido del Paraíso terrestre v seáí-ngtan hacia el palacio real. . . *—Te digo, indigno tabernero, que nunca págatelo que no he bebi-do... Seria una vergüenza...

—Vuestra señoría quiere que vaya á buscar sobre la mesa ¡as bo--teüas que la presencia deS*.- M. le ha impedido vaciar?
—Quieres decir bajo la mesa.
—No comprendo lo que.vuestra señoría...
—Pues sino comprendes déjame pasar.
—Pero señor..
—¿Quieres callarte? '

—Señor hay leyes...
—Tabernero, hay bastones.
—Yo me quejaré...

„„rrjé á Quejarte á los infiernos, dijo Olof calmado siempre, esceptouanaose tratabade vino, y cogiendo al tabernero por medio del cuer-
Pu e evaato como hubiera podido hacerlo con una paja y te arrojó á
ÍreÍTÍi Zpa503 dMtr0 delaboáega = donde su-caida produjo-aire las botellas un espantoso ruido.

Todo elParaíso terrestre se conmovió: ¡os bebedores ya agitados

Cuando Carlos XIIhubo llegado á su real residencia, se encerró con
Reginold; los demás confidentes se mantuvieron en otras habitaciones,
suponiendo que el favorito aprovecharía ésta ocasión para indicarle eí
designio que tenian de no acompañarle á la guerra. El solo podía ha-
eer una declaración tan delicada al principe mas colérico que ocupó
el trono de Suecia, y por eso esperaron con confianza el fin de esta
entrevista. *' •

\u25a0

El cuarto en que el rey y Reginold estaban encerrados, ocupaba
la parte mas alta del palacio y desde.él se descubría la rada, ei mar,
el horizonte. El re ydijo á Reginold que se sentase y escuchara.

Reginold obedeció. '\u25a0- • .'--.' "-'
\u25a0 —Hace diez, años, comenzó á decir e! rey, en cuyas maneras se ad-

vertía un notable cambio, mi padre el difunto CáriosXI estaba sentado
junto á esta ventana, como ahora loestenios nosotros. El invierno era
rudo. El hielo se estendía hasta ¡a Rusia, el Báltico estaba cerrado:
cerrado á los navios, pero no á los intrépidos viajeros que osaban sur-
carle con sus trineos. El agua se había convertida en piedra: y las aves
en coches, como dice el pueblo. Apropósito, dijo bruscamente.el rey,
¿has reflexionado alguna vez en el misterio detu nacimiento, Reginold?

Reginold, respondió ruborizándose:
—Sí, señor, muchas veces; pero ¡as bondades de vuestro padre v

las vuestras me han distraído de una pesquisa que yo era demasiadofeliz para hacer con empeño; satisfecho aun mas -de Jo que deseabaechaba poco de menos la ausencia de una familia. Además, debo con-
fesarlo, ¡a discreción de ¡os demás me recomendaba discreción sin
embargo, señor, no hubiera dejado de preguntaros un dia, que nó es-
taba lejano, sobre las particularidades de mi nacimiento.

-¿Y cuáles son, preguntó el rey, las suposiciones que has hecho,
esperando esa revelación? "

Redobló ei rubor de Reginold; sus párpados se inclinaron, su frente
se entristeció; pero no se abrió su boca. .-\u25a0 - -

—¿Que supones tú, pues? preguntó el rey con una insistencia que
solo un dueño y un amigo tenian derecho á mostrar, dado que un
amigo pueda alguna vez ir tan lejos;

por ¡a vista del rey dejaron su3 puestos para ver ¡a causa de aquella
inaudita brutalidad.

Olof, á pesar de ser un gigante, hubiera corrido riesgo de seguir el
mismo camino que el tabernero, sino hubiese hallado una palabra
admirablemente socorrida.

—Es un dinamarqués, dijo á la multitudsublevada.
Sena preciso ignorar, lo que es imposible, el odio innato de lossuecos á los Dinamarqueses y de estos á aaueüos para no comprender

el valor de esta escusa, sobre todo cuando Dinamarca declaraba la
guerra a ¡a Suecia.

—Si, es un Dinamarqués! repitieron de todos lados.
—Habéis hecho bien, caballero.
—Avismar á un dinamarqués... es natura!.
—Viva el general Olof.
—Él dinamarqués ha llevado su merecido..
Entre los enemigos del tabernero no deben omitirse sus deudoresque nunca le habian bailado tan dinamarqués.

—Bebamos con ei vino de ese condenado dinamarqués áia salud delrey Cários XII.
—Traígase el mejor -burdeos de ese maldito dinamarqués..
—El champaña de ese conspirador. ~ -. '
—Muerte á su. bodega Dinamarquesa-.

Semejante decreto, no podia tardar en ponerse en planta. La taber-
na fué entradaá saeo, las copas se llenaron, se puso la mayor ea ma-
nos de Qiof, y se le dijo:

—A la salud del rey] . -"•' ""
—¿ Cómo no beber en tal momento á la salud del rey?
—Ala salud del rey, genera! Olof.-
Olof bebió. -'..'.,:. . '\u25a0' -".

—A la salud de la reina madre. • ' -,=\u25a0 - \u25a0.'.
Olof bebió otra vezs.

—A la gloria de la-Suecia,
Oíof volvió á beber.

—A la muerte de los dtoamarqueses.
Olofbebió de nuevo.

—De los moscovitas.. .-
Olof bebió.

—A vuestra salud, general
Olof bebió.

—A Ja nuestra,

Olof bebió aun
Alüegar aquí, toda la taberna, demasiado cargada de saludes,

cayó ebria sobre ios bancos y el pavimento.; Olof un poco alegre, se
dijo, dirigiéndose á Ja caüe:.

—Diablo... creo que he olvidado mí juramento. ' ' - .
[No hacia mas que dudar! - v *
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-Señor dijo balbuceando Reginold, me parece que vos habéis em-

neíaS? iras ¡oblándome del difunto rey Carlos XI,.. soy yo un ob-

So bastante digno para haberos distraído hasta el punto... _
Carlos XIIsonrió. , , ,

Paro prosigo, este es el mismo asunto; yo no ne cambiado de in-

tencton llegando por el recuerdo de mi padre al de tu nacimiento, y

tengo curiosidad "de saberlo que piensas respecto á esto.

—Señor, debo decirlo?' . . -
—Lo quiero. " , .. \u25a0 ,' .
—Pues que lo queréis, señor, he pensado siempre que el misterio y

el honor rara vezíban juntos en el mundo, y sobre todo.enla corte. He

tenido lugar de observar desde que tengo uso de razón que los lujos

criados en esa silenciosa oscuridad caían de muy alto para ser reco-

gidos por sus parientes, en general no tienen nombre, porque les haría

falta uno sobrado grande. Para hablar claramente.,.

Reginold se detuvo con los ojos llenos de lágrimas.
—Continúa, dijo el rey.

\u25a0 —Señor, esos hijos de la noche y el silencio, son bastardos de

grandes señores, así, pues, yó soy .. .-.,..
" El rey hizo una seña á Reginold que le impidió acabar su frase

dolerosa (Continuará }

IDlülllSífilis

Por mas que ei mes de noviembre
ante ella lágrimas finja,
y la adorne con lacayos,
hachones y siemprevivas;

Por mas que aturdan al muerto
con arias y cavatinas,
ó gruña el dulce piporro
que es la orquesta Bus sencilla;

Por mas que todos ensalcen
virtudes que no tenia,
y en muy pocos corazones
quede su memoria fija

¡Ay del que muere! los vivos
hablan de él por quince dias,
al mes le recuerdan pocos,
ai año todos le olvidan.

José GONZÁLEZ de T

de enlutada cartulina
seis jefes y media España
para el entierro convidan.

Llegó la hora, y la calle
pueblan earrozas vacías,
cuyas yeguas impacientes
hacc-n resonar las guijas;

Al lado, por vlce versa,
se arrastran pobres berlinas.,
con sus ca ha Lejos-pasas
con su infamante «se Ai,o.oifcA..»

Ocúpanse las aceras
desde una esquina á otra esquina,
y se llenan los balcones
de caras feas y lindas. .

Cuatro enterradores sucios
que visten sendas levitas
sacan el fúnebre cofre
sobre sus flacas costillas.

Y en un enlutado carro, .
le colocan y le fijan,
entre ángeles, calaveras; -,
guadañas y nubéculas.

Ponénse en marcha; abre paso
la obligada comitiva:
los ex-mendigos ó ex-pobres
que San Bernardino cria.

El féretro: cuatro, amigos
llevan sus flotantes cintas,
que al pobre difunto sirven
de andadores ó de bridas.

.Mas ¡ay! ya del cementerio
las tristes arenas pisan, - '-
y una losa para siempre
pompas y glorias disipa.

Que por mas que ea letras de oro
muestre inscripciones latinas,
ó la cubran necedades
en forma de poesías;

SQSfófi®.»

Mas ya la tempestad tu ardor ábrum
Y el noto airado en su rugir violento
Confundirá tus bríos y tu aliento

¡Pobre barquilla! entre la espesa brui
Juguete de la mar te lleva el viento
Meciéndote en gallardo movimiento
Como al airo veloz la leve pluma.

Castor Ai

Entre esas olas de rizada espuma. .-

Asi en el mar de nuestra triste vida
Navega el hombre; su esplendor le halí
Y marcha en pos de bellas ilusiones;

Mas la mente del mundo combatida,
Pugnando por vencer, al fin naufraga
Al terrible huracán de las pasiones.

Director ypropietario, D. Ángel Fernandez

¡Dichoso cien y cien veces,
dichoso y digno de envidia
quien por el sepulcro deja
de la tierra las delicias.

¡Dichoso! que al darle el mundo
la postrera despedida
de luto, llanto y sollozos
vestirá no pocas risas.

¡El mundo! habiendo dinero
todo loiguala á su vista,
los que inDómino moriuntur
y ios que e! demonio pilla. \u25a0

Que el pobre, ó cae en la tierra
sin médicos niboticas,
ó sus misterios .internos
entrega á la anatomía.

Pero el rico ¡oh gloria! ¡oh gloria!
en blando colchón espira,
-y su edificante muerte
nos cuentan cien, gacetillas.

No se trocarán sus carnes
en gusanos y cenizas,
ni exhalará olor de tumbas
-hoy que progresa la química. \u25a0

Ella de -jugos secretos '

llena sus venas marchitas,
y envuelve en'plomo el cadáver
como lata de sardinas.

En tanto en salón espléndido,
sobre inclinada tarima
negro dosel le preparan
dó el oro y la plata brillan. \u25a0

Allíel estuche mortuorio

coa áureos clavos y cintas,
y placas, bandas, espada,
'sombrero y mantos encima.

En frente dos estandartes
de otras tantas cofradías,
y alrededor seis colmenas
en seis hachas amarillas.

Ya se enseña á todo el mundo
como esposicion artística,
ya le contemplan tan solo
la amistad y la familia.

¡Ay de los débiles nervios
de las bellas vecinitas
si inadvertidas descorren
las fronteras cortinillas!

Aquel dia en el Diario
cen orlas y cruz de tinta
Que Salió Ganando Horas
Don Tal de Tal nos avisan

Y en elegantes tarjetas Malrid.—Imp. deT-SEüiSARio-í iitsTSACios , i cargo
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